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Eva Solla Blázquez

La ranita que cambió el charco

Lila
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En la parte más tranquila del Bosque de las Hojas 
Doradas, había un charco brillante y redondo 
como una moneda verde. Todos lo conocían como 
Charco Esmeralda, un lugar donde vivían decenas de 
ranas, sapos y renacuajos que saltaban, cantaban y 
chapoteaban cada día. 

Entre todos los habitantes del charco, había una ranita 
muy especial llamada Lila. Tenía los ojos enormes, 
brillantes como dos perlas mojadas, y unas pequeñas 
manchas violetas en la espalda que le daban un 
aspecto único. Lila era curiosa, observadora y siempre 
hacía preguntas que dejaban pensando incluso a las 
ranas más viejas. 



4

A Lila le encantaba saltar de piedra en piedra, pero 
también le gustaba algo más: ver cómo vivían los 
demás animales del charco. Y cada día notaba lo 
mismo: había quienes trabajaban sin parar y quienes 
no trabajaban nunca. 

Las ranas grandes, especialmente las hembras, se 
encargaban de casi todo. Limpiaban el charco, cuidaban 
a los renacuajos, buscaban comida, organizaban 
los turnos para vigilar por la noche y resolvían los 
problemas cuando había tormenta. Mientras tanto, los 
sapos grandes y algunas ranas machos pasaban horas 
tomando el sol, cantando o compitiendo en saltos. 
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Aunque nadie lo decía en voz alta, muchos sabían 
que no era justo. Pero Lila era la única que lo decía 
claramente: 

—¿Por qué siempre trabajan las mismas? ¿Y por qué 
otros nunca hacen nada? 

Algunos se reían, otros se hacían los distraídos y Don 
Sapo Gruñón siempre respondía: 

—Porque así ha sido siempre. Y punto. 

Pero a Lila eso no le bastaba. 
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Una noche, cayó una tormenta enorme sobre el 
Bosque de las Hojas Doradas. Los truenos rugían, 
las gotas golpeaban como piedras y el viento movía 
las ramas hasta hacerlas crujir. Al amanecer, el Charco 
Esmeralda estaba irreconocible. Había barro por todas 
partes, troncos cruzados como puentes rotos, hojas 
grandes flotando como balsas, y la mitad del agua 
estaba oscura y sucia. 

Cuando las ranas despertaron, se llevaron las patas 
a la cabeza. 

—¡Madre mía! —gritó Rana Tita—¡Nos toca limpiar 
otra vez! 

—¡Pero si acabamos de hacerlo hace dos días! —
protestó Rana Bimba. 

Los sapos, sin embargo, bostezaron como si no hubiera 
pasado nada. Algunos intentaron seguir durmiendo. Otros 
empezaron a cantar, como si la limpieza no fuera con ellos.
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Fue entonces cuando Lila dio un gran salto hacia el 
centro del charco y gritó: 

—¡Un momento! ¿Por qué siempre limpian las mismas? 
¿Por qué solo trabajamos quienes ya estamos cansadas? 

El silencio se extendió por el charco como una onda 
en el agua.

Los sapos se miraron entre ellos, incómodos. 

—Porque... bueno —balbuceó Sapo Croc—… porque 
así se ha hecho siempre.

Lila infló las mejillas, frustrada. Respiró hondo y dijo:

—Pues eso no significa que esté bien. Tengo una idea. 
Si este charco es de todos, entonces todos deberíamos 
cuidarlo. Propongo que hagamos un Plan de Saltos 
Compartidos para repartir las tareas. Si cada uno 
hace su parte, limpiaremos antes, estaremos menos 
cansados y podremos jugar más. 
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Las ranas pequeñas aplaudieron emocionadas. 
Las ranas grandes se miraron con alivio. Los sapos 
fruncieron el ceño. 

—Eso suena a trabajar —protestó Don Sapo Gruñón. 

—¡Exacto! —respondió Lila— Pero todos juntos, no 
siempre las mismas. 

Los renacuajos empezaron a agitar sus colas de 
emoción. 

—¡Nosotros también queremos ayudar! ¡Podemos 
mover piedras pequeñas, o quitar barro!  

—Claro que sí. Todos podemos hacer algo —dijo Lila 
sonriendo. 

Tras unos minutos de debate, los sapos accedieron 
aunque algunos resoplaron.

—Está bien, lo intentaremos —dijo finalmente Don 
Sapo Gruñón—. Pero solo porque este charco parece 
una sopa de barro. 

—Ya verás que os gustará más de lo que pensáis — 
rio Lila.
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El Plan comenzó al instante. 

Los sapos grandes, que eran fuertes, empujaron 
los troncos grandes fuera del agua. Algunos se 
sorprendieron de lo bien que se sentía mover cosas 
entre varios. 

Las ranas más ágiles recogieron las hojas con redes 
hechas de hierbas trenzadas. Se movían tan rápido 
que parecían bailar. 
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Los renacuajos, pequeñitos pero veloces, llevaban 
piedritas para reforzar la orilla y evitar que se 
desmoronara. 

Las ranas mayores supervisaban todo para que nadie 
se lastimara y explicaban cómo organizarse sin tropezar 
unos con otros. 

Lila iba de un lado a otro dando indicaciones, motivando, 
saltando, riendo. 
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Y por primera vez en mucho tiempo, todos participaban. 

—¿Sabes qué, Lila? —dijo Sapo Croc mientras 
empujaba una rama enorme— Esto esto es más 
divertido de lo que pensaba. 

—¡Te lo dije! —respondió Lila con una sonrisa.

Rana Tita, que siempre limpiaba sin descanso, pasó 
a su lado. 

—Hoy no estoy cansada. Hoy sí es un trabajo en equipo. 

Y así, entre cantos, risas y chapoteos, el charco volvió 
a brillar. La superficie quedó tan transparente que se 
podían ver los pececillos nadando felices debajo. 
Esa noche, cuando el sol se escondió tras los árboles, 
todos los habitantes del charco se reunieron sobre 
nenúfares gigantes para celebrar. 

Don Sapo Gruñón carraspeó. 

—Tengo que admitirlo —dijo con voz ronca—. Estaba 
equivocado. Pensé que limpiar era solo para algunos, 
pero hoy hemos demostrado que si todos ayudamos, 
todo es más rápido... y más divertido. 

Hubo aplausos. 

—No solo eso —añadió Rana Bimba—. Yo hoy he 
podido descansar más que nunca. ¡Y hasta tuve tiempo 
para enseñarles a los renacuajos a saltar! 



Lila dio un brinco de alegría. 

—Eso es conciliación —explicó ella—. Cuando nos 
organizamos para que nadie cargue con todo y todos 
tengan tiempo para disfrutar, descansar y aprender. 

Los renacuajos saltaron dentro del agua haciendo 
burbujas. 

— ¡Conciliación! ¡Conciliación! —cantaban.  

—Y también es igualdad. Porque todos valemos 
lo mismo. Todos podemos cuidar y tenemos 
responsabilidad sobre nuestro hogar —continuó Lila.

Los sapos bajaron la mirada, avergonzados pero 
agradecidos. 

—A partir de ahora —dijo Sapo Croc—, seguiremos el 
Plan de Saltos Compartidos. Este charco es de todos 
y todos lo cuidaremos. 
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Lila se emocionó. Nunca había imaginado que su idea 
cambiaría el charco entero. 

Con el paso de los días, el Charco Esmeralda cambió 
para siempre. Los turnos estaban organizados en 
hojas grandes: 

• Lunes: los sapos barren la superficie. 
• Martes: las ranas medianas recogen hojas. 
• Miércoles: renacuajos refuerzan las orillas. 
• Jueves: todos limpian juntos para terminar rápido. 
• Viernes: día libre para jugar y cantar. 
• Sábado: actividades del bosque. 
• Domingo: descanso total. 

Las ranas que antes estaban agotadas ahora tenían 
tiempo para enseñar, construir pequeños puentes de 
nenúfares o simplemente descansar al sol. 

Los sapos descubrieron que tenían talentos que no 
conocían: unos eran buenos moviendo piedras, otros 
limpiando algas, y algunos incluso dando clases de 
canto a los más pequeños. 

Los renacuajos aprendieron que ayudar, por pequeño 
que fuera su aporte, los hacía sentir parte del charco. 

Y cada vez que alguien intentaba escaquearse, Lila 
le decía: 

—No importa cuánto hagas. Lo importante es que 
hagas algo, y lo hagas con corazón.  
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Un mes después, decidieron celebrar la primera 
Fiesta del Charco Igualitario. Hubo carreras de salto, 
concursos de canto, una gran cena de libélulas, y un 
baile que iluminó toda la noche. 

Durante la fiesta, Lila subió a una roca y dijo: 
—Hoy hemos demostrado que trabajar juntos nos hace 
más felices. Que cuidar no es cosa de hembras ni de 
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machos. Es cosa de todos. Y que cuando compartimos 
las tareas, el tiempo se multiplica: ahora jugamos, 
descansamos y aprendemos más. 

Las ranas aplaudieron. Los sapos saltaron orgullosos.  
Los renacuajos hicieron una coreografía improvisada. 

El charco estaba más vivo que nunca. 
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Elizabeth Vasquez Villanueva

de los

La mesa
Colores
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En el colegio Arcoíris, cada clase tenía algo especial. 
La de tercero B era conocida por tener la mesa más 
grande del comedor: una mesa redonda donde, en 
teoría, cabía todo el mundo. En la práctica, no siempre 
era así. 

Luna lo sabía bien. Cada mañana, cuando sonaba 
el timbre del recreo, sentía ese nudo en la barriga. 
No porque no le gustara jugar —le encantaba— sino 
porque sabía que, tarde o temprano, alguien diría algo 
que le haría encogerse por dentro.

—Mira, ya viene la rarita —susurró un día Marcos sin 
molestarse en bajar mucho la voz.

Algunos niños se rieron. Otros miraron al suelo. Y 
unos pocos, como Sara, se quedaron quietos sin 
saber que hacer.



28

Luna fingió no oír nada. Era una experta en eso. 
Caminó hasta la esquina del patio y saco de su mochila 
un cuaderno lleno de dibujos. Allí, en sus páginas, 
todo era más fácil: los dragones eran amables, las 
princesas salvaban castillos y los héroes siempre 
pedían las cosas por favor. Pero en la vida real las 
cosas no funcionaban así.

—¿Por qué dibujas siempre sola? —le preguntó alguien 
de repente.

Luna levanto la cabeza. Era Mateo, el niño nuevo que 
había llegado esa misma semana.

—Porque me gusta —respondió ella, encogiéndose 
de hombros. Mateo miró el cuaderno con los ojos 
muy abiertos.

—Pues dibujas genial.

Luna parpadeo. Nadie le decía eso en voz alta.

—Gracias —murmuró.

Desde el otro lado del patio, Marcos observaba la 
escena con el ceño fruncido.

—Eh, Mateo —gritó—, ten cuidado que se te pega lo 
raro. Hubo risitas otra vez.

Mateo no se rio.
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—¿Qué tiene de raro dibujar? —preguntó en voz 
normal. El patio se quedó un poco más silencioso de 
lo habitual. Marcos se encogió de hombros.

—Pues... que siempre está sola.

Mateo miró alrededor —Y si está sola ¿por qué nadie 
se sienta con ella? 

Esta vez nadie contestó. Luna sintió algo extraño en el 
pecho. No era tristeza, tampoco alegría del todo. Era 
como si alguien hubiera abierto una pequeña ventana 
desde dentro.
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Al día siguiente Carmen, la profesora, llegó a clase con 
una caja enorme.

—Hoy vamos a empezar un proyecto nuevo —anunció 
sonriendo—. Se llama “la mesa de los colores”.

Los niños se miraron entre sí, curiosos.

—Durante las próximas semanas —continuó— vamos 
a aprender algo muy importante: cómo cuidarnos 
mejor unos a otros.

Marcos rodó los ojos.

—Pero si ya sabemos portarnos bien…

La profesora Carmen lo miró con suavidad.

—Saber portarse bien no siempre significa saber cuidar. 
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Abrió la caja. Dentro había trozos de cartulina de 
muchos colores.

—Cada color representa algo —explicó—. El azul es 
la igualdad, el verde es el cuidado, el amarillo es la 
conciliación, que significa ayudarnos para que todos 
podamos estar bien en casa y en el cole.

Mateo levantó la mano.

—¿Y el rojo?

—El rojo es el valor —respondió la profesora—. El 
valor de decir “eso no está bien” cuando vemos que 
alguien lo está pasando mal.

Luna miró los papeles en silencio.

—Hoy —dijo la profesora— vamos a hacer grupos. 
Pero esta vez, yo no los voy a elegir. Los vais a formar 
pensando en algo importante: que nadie se quede fuera.



Hubo un murmullo general. Sara fue la primera en 
levantarse.

—Luna, ¿quieres venir con nosotras? 

—¿Yo? —respondió sorprendida.

—Claro.

—Yo también voy —añadió Mateo acercándose con 
sus cosas.

Desde su mesa, Marcos dudó un momento. Miró a 
sus amigos y luego a la mesa donde Luna abría su 
cuaderno con cuidado. Algo había en su cara, no era 
la de siempre.

—Bueno —murmuró al final—, yo también.
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El primer día del proyecto no fue perfecto. Marcos 
hablaba demasiado alto. Mateo quería hacerlo todo 
rápido. Sara intentaba que nadie discutiera. Y Luna 
apenas hablaba.

Pero, poco a poco, algo empezó a cambiar.

Mientras recortaban cartulinas verdes, la profesora 
Carmen pasó entre las mesas.

—Recordad —dijo—. Cuidar no es solo ayudar cuando 
alguien se cae. También es escuchar, esperar turno 
y dejar sitio.

Mateo miró a Luna.

—¿Tu qué color quieres poner aquí?

Luna dudó: —el azul.

—Vale —dijo él sin discutir—. Pues azul. 

Marcos observó en silencio.

—Oye —dijo de pronto— ¿Me enseñas a dibujar ese 
dragón?

Luna levanto la vista, sorprendida —¿En serio?— dijo.

—Sí. Pero sin reírte si me sale fatal.
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Por primera vez en mucho tiempo, Luna sonrió sin 
miedo. Una semana después, la mesa de los colores 
estaba casi terminada. Era un mural enorme lleno de 
manos de cartulina, dibujos y palabras bonitas. Pero, 
justo antes de colgarlo, ocurrió algo: en el recreo, dos 
niños de otro curso se acercaron a Luna.

—¿Tu eres la que siempre está dibujando sola?

Luna se quedó rígida.

—Eh... —antes de que pudiera terminar, Marcos dio 
un paso al frente —No está sola —dijo con voz firme. 
Mateo se puso a su lado.

—Y dibuja mejor que nadie —Sara cruzó los brazos.

—¿Necesitáis algo o solo veníais a molestar?

Los dos niños se miraron y se encogieron de hombros 
antes de irse. Luna sentía el corazón a mil por hora.

—Gracias —susurró. Marcos ser rascó la nuca.

—Bueno... supongo que eso era el rojo ese. El del valor.

—Te ha quedado bastante bien —sonrió Mateo.
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El día que colgaron el mural en el pasillo del colegio, 
toda la clase se reunió delante. La profesora Carmen 
habló bajito:

—¿Sabéis qué es Io mejor de esta mesa de colores? 
—Varios negaron con la cabeza —Que no es perfecta. 
Pero es de todos. 

Luna miró el mural: había manos grandes y pequeñas. 
Había líneas torcidas y un dragón medio chueco 
dibujado por Marcos. 

Por primera vez en mucho tiempo, no se sentía fuera 
del dibujo.

—Profe —dijo despacio—, creo que la mesa ahora sí 
es de verdad redonda.

—Eso pasa cuando nadie se queda fuera —dijo la 
profesora con una sonrisa.
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Desde aquel día, en el colegio Arcoíris seguían 
discutiendo a veces. En ocasiones alguien hablaba 
demasiado alto o se olvidaba de esperar turno. Pero 
también pasaban cosas nuevas. Había más niños 
preguntando “¿te ayudo?” y mesas donde siempre 
cabía uno más.

Y, sobre todo, había voces que se atrevían a decir:

—Oye, eso no está bien.

Porque aprendieron algo importante.

Que la igualdad se practica.

Que la conciliación se construye.

Y que cuidar a otros también es una forma de ser valiente.
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